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nuevamente se ha puesto en el centro de la discusión la 
posible crísis demográfica que enfrentará nuestro país. 
Los discursos más vehementes proceden de quienes te- 

men por las repercusiones económicas y la crisis que 
supondrá la falta de brazos para sostener lo que quede 

del estado de bienestar en el futuro. Se habla de “invierno demo- 
gráfico”, preludiando la época en que los brazos que sustenten la 

economía no estarán porque no nacieron. 
Por otra parte, desde la política, se ha explicado que la crisis es 

consecuencia de una realidad de nuestro país que ha restringido 

las condiciones para tener, criar y educar a sus hijos. Hay cierta 

hostilidad a la idea de planear un embarazo si después no hay ac- 
ceso seguro a la crianza, a la sala cuna, a la educación y a la salud, 
resignando la conciliación entre el mundo del trabajo y el de la 
familia. 

De alguna forma, ambas perspectivas prácticas de la discusión 

presentan el problema de un modo en que los hijos de nuestra pa- 
tria son presentados como medios y no fines en sí mismos. 

Desde una filosofía moral y política que implica una compren- 
sión de la naturaleza humana, como ser racional y comunitario, es 
necesario responder a estos desafíos, ya no sólo desde un discurso 
economicista e individualista, sino humanista y comunitarista. 

En un conocido libro de A. MacIntyre, este sostiene que los bie- 
nes de la vida familiar se alcanzan en los bienes de la comunidad 
y junto con estos. En general, el bien común de una familia sólo 

puede alcanzarse en el proceso de conseguir los bienes comunes 
de la comunidad a la que pertenece. No cabe duda, dice, que la 
familia es un elemento fundamental e indispensable de la comu- 

nidad y muchos aspectos de la vida familiar exigen el ejercicio de 
las virtudes del reconocimiento de la dependencia. Las relaciones 
de los padres con sus hijos pequeños, así como la de los adultos 
con sus padres ancianos son casos típicos de relaciones que solo 

pueden sustentarse en virtudes muy distintas de la autonomía 
individualista. Lo mismo ocurre cuando cualquier otro miembro 
sufre de alguna discapacidad temporal o permanente. Este plan- 
teamiento recoge el discurso central de la ética comunitaria, que 

señala que es principalmente en la comunidad donde se puede re- 
solver esa tensión entre la autonomía personal y la experiencia de 
la dependencia. Y esta relación permite el florecimiento humano 
en un tipo de comunidad particular que es la familia humana. Esta 

lógica que se desprende de los datos precedentes, es decir, la pareja 
humana que sueña con traer al mundo hijos, ya sea que enfrente el 
futuro con certeza o incertidumbre, implica el desarrollo de virtu- 
des éticas, pero también una cultura receptiva a la nueva vida que 

permita más comensales en su mesa. 
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as conceptualizaciones políticamente recurrentes como 
la polarización, crispación, frustración social y popu- 
lismos son manifestaciones de nuestro estado de ansie- 

dad occidental, por lo tanto, son la consecuencia de una 
psiquis atormentada que se ha ido deteriorando, por lo 

general, a causa de la búsqueda de satisfacciones de manera ins- 
tantáneas e irreflexivas a las necesidades del alma. 

La enfermedad de la psiquis en Occidente es comparable al 
Alzheimer, ya que nos invita a olvidar nuestro acervo cultural y 
la noción del bien común. Por tanto, restamos importancia a los 

principios de la democracia que aspiraban a la protección de la 

dignidad humana. Por ello, vivimos tiempos carentes de sentido 
en la política, lo cual ha sido provocado por el empoderamien- 
to de individuos, quienes exigen a sus gobernantes que cautelen 
únicamente los intereses “nacionales” aunque ello signifique des- 
ahuciar todo intento por crear condiciones para un orden justo. 

Así comprendemos las negociaciones en materias arancelarias 

que incumplen los tratados comerciales (fin a la pacta sunt ser- 
vanda); mientras que en asuntos migratorios observamos arbitra- 

riedades producidas por el irrespeto al debido proceso; por otra 

parte, el cambio climático tiende a ser minimizando en su im- 

pacto y se favorece la desatención de las posibles respuestas para 

mitigarlo. En el mismo sentido, comprendemos el resurgimiento 
de las demandas geopolíticas en el contexto del reparto de poder 

entre Estados Unidos, China y Rusia. 
Canadá, Canal de Panamá, Groenlandia, Franja de Gaza, entre 

otros, son nuevas disputas de la Casa Blanca que nos advierten 
que la supremacía de los Estados nuevamente se concentra en las 

capacidades militares y económicas, en desmedro de la razón y 
los argumentos políticos y jurídicos. 

Así vamos comprendiendo como Trump representa la avanzada 
en la asonada contra la institucionalidad democrática y la propia 

herencia civilizatoria, ya que tiende a desconocer la legitimidad 
del Estado de Derecho y promueve la anarquía internacional. 

Por último, la situación mundial de la paz herida por Ucrania, 
Franja de Gaza y los más de 50 conflictos cruentos abiertos en la 

actualidad iría a peor. Así lo demuestra el aumento del presupues- 
to global para compras de sistemas armas, el cual llegó a un 4,2 % 
durante 2022 (según SIPRI). Recordemos que Alemania aprobó en 
marzo de 2025 un endeudamiento de su economía en torno a 500 

mil millones de euros para mejorar sus capacidades bélicas. 
En consecuencia, es tiempo de reimpulsar un renovado en- 

foque cooperativo promovido por las potencias medias a escala 
mundial, para lo cual Latinoamérica debe ser un actor clave para 

movilizar un nuevo espíritu de la esperanza. 
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uestra vida personal supone ir en- 

frentando diversos escenarios que 
van modelando la forma y sentido 
de nuestra existencia. Lo mismo 

sucede con los países que progre- 
san, forjando su fisonomía en lo cotidiano. 

Cómo asumir ese porvenir, con qué ánimo 

dar la batalla y qué medios escoger para su- 
perar los obstáculos de la contienda es lo que 
hace la diferencia entre avanzar o retroceder. 

Por cierto, ello dependerá de muchas condi- 
ciones, pero sin lugar a dudas el espíritu con 

que se da este proceso resultará crucial a la 
hora de verificar logros. 

Chile viene enfrentando sus retos en di- 
versos ámbitos con resultados magros que 
incuban una penosa frustración. 

Sabemos de nuestro sostenido bajón eco- 
nómico. El PIB crece en porcentajes mez- 
quinos, inferiores al 2%, y la deuda pública 
se incrementa sin cesar desde el 3,9% de 

2007, hasta superar este año el 42%. Somos 
uno de los tres países de América Latina con 
más rezago en la recuperación del empleo 
perdido con la pandemia. La falta de pro- 

ductividad, las trabas burocráticas ahogan 
el emprendimiento. El pesimismo personal 
y del país aumentan desde 2015. Algunos 
atinan solo a subir impuestos, como la llave 

que resolverá la crisis, actitud que, tal vez, 
revela conformidad con este panorama. 

La política no anda mejor. Subsiste el 
fraccionamiento partidista, la polarización, 

el independentismo, la falta de efectividad 
de las instituciones y el personalismo que, 
en los últimos días, golpea fuerte a la coa- 
lición oficialista y amenaza a la oposición 

con perjudicar sus inmejorables posibili- 
dades de llegar a La Moneda con mayoría 
parlamentaria. La ingobernabilidad está 
instalada. Se sabe cómo cambiar este régi- 
men y cómo lograr alianzas virtuosas, pero 

las aguas fluyen inalteradas. 
Ni hablar del fútbol, por tocar una reali- 

dad lejana a las mencionadas, afectado por 
el mismo virus, confirmando que es un mal 

generalizado. El nivel de nuestros equipos 

en el plano internacional es patético: luchan 
por el trofeo de los peores. Nuestra compe- 
tencia evidencia signos de decadencia cre- 
cientes: los partidos no se juegan ni atraen 

público, faltan estadios, solo gana la violen- 
cia de las barras bravas que, como el crimen 
organizado, forja una nueva connivencia. 
Languidece sin gloria nuestro deporte pre- 

ferido ante la inercia de sus dirigentes. 
En esta concatenación de realidades de- 

cepcionantes, la esperanza deriva en una 

especie de resignación, una actitud de to- 

mar las cosas como vienen sin esmerarse 
en mejorarlas, como si todo diera lo mismo 
y estuviéramos predestinados. Se ha extra- 
viado “el espíritu”, ese que lleva a innovar, 

a tomar riesgos, a procurar la excelencia, a 
privilegiar el mérito. La mediocridad es la 
nueva normalidad que se ha encarnado en 
el modus vivendi de lo público, opacando 

los esfuerzos que a diario hacen los chilenos 
por el bien común. 

Pareciéramos disfrutar de esa paz aparen- 
te que da la pasividad, aunque nos vean -al 
decir francés- como un imbécile hereux, 
esto es, cual estúpido que se solaza de su si- 
tuación, gozando de la grata medianía. 
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